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TRAS EL RASTRO DE LA SANTA BARBADA 

Los primeros relatos de la Santa Barbada que fui escuchando de labios de algu­
nos abulenses con los que me entrevisté me parecían muy semejantes . Sin embar­
go, a medida que su número iba en aumento , descubría que las divergencias tam­
bién crecían en la misma proporción. Por una parte, la época en que supuestamen­
te había acontecido el milagro de la protagonista era enormemente variable e in­
cluía prácticamente todos los siglos desde que el cristiani smo estuvo presente en la 
Península Ibérica (y, en alguna ocasión, épocas anteriores al origen del propio cris­
tianismo) . Tan pronto era mujer romana como visigoda o medieval. Por otra, las di­
vergencias respecto del tiempo en que la historia aconteció se acompañaban , igual­
mente , de las referidas al lugar en que ocurrió el milagroso hecho, ya que aunque 
escuchaba frecuentemente que había acontecido en San Segundo , en no pocos re­
latos históricos que había leído se citaba a la ermita de San Lorenzo como el lugar 
milagroso. Estas discrepancias no resultan especialmente sorprendentes y, además, 
su análisis puede arrojar cierta luz sobre los objetivos que nuestra indagación está 
persiguiendo. 

Sucesivas entrevistas con estudiosos de la historia local abulense confirmaron la 
pertinencia de estudiar la figura de Santa Barbada y los elementos simbólicos a ella 
asociados para comprender ciertos procesos sociales que pudieran estar ocurriendo 
en la Á vila contemporánea. Tal convicción no nació de lo que los citados historia­
dores -o periodistas históricos, en algunos casos- resaltaran la importancia de dicha 
figura en los procesos simbolizadores contemporáneos sino, justamente , de la una­
nimidad de su desprecio. Aunque la mirada que sobre ella deslizaban mostraba una 
amplia gama de matices que, en no pocas ocasiones, se hacían depender de la ads­
cripción religiosa del entrevistado, una asombrosa unanimidad parecía presidir todas 
esas visiones: los intentos de dar una explicación a la historia de "eso", indefinido 
siempre marcando una cierta distancia con respecto al objeto, como si éste fuera al­
go neutro, inexcusablemente hablaban de algo propio de la "religiosidad popular", 
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concepto utilizado despectivamente. Con las consabidas excepciones, los historia­
dores católicos parecen mirar a la Barbada con un deje de desdén, refiriéndose a ella 
como un personaje propio de "cronicones", con la que más vale no perder tiempo 
alguno, porque supone un desvío respecto de la "auténtica fe"; desde el otro lado, 
aquéllos que no manifestaban filiación religiosa alguna, incrementaban su menos­
precio, considerándola como "algo típico de la Iglesia" para "entretener a la gente". 
Sea como fuere, de unos y otros obtuve la impresión de que, por una parte, una ex­
plicación tan "simple" y reducida no tenía que ver con cartesiano intento, sino con 
la incomodidad del personaje en cuestión y, por otra, que la incomodidad nacía jus ­
tamente de la necesidad de negar que es posible aplicar a la Santa Barbada las ca­
racterísticas que, según Tumer, están presentes en todo "símbolo dominante": 1) 
condensación; 2) unificación de significados dispares en una única formación 
simbólica; 3) polarización de sentido (Tumer, 1999.33)". Pero ¿por qué aparece tal 
necesidad de negar el carácter simbólico de dicha figura? Obviamente, este interro­
gante debe insertarse dentro de uno más amplio: qué significa hoy para la ciudad de 
Á vila la Santa Barbada y qué revela y oculta tal significación. 

Con el objeto de llegar a proporcionar una respuesta, siquiera aproximativa, in­
tenté determinar, en primer lugar las transformaciones habidas en los espacios y 
rastros materiales vinculados a la historia de la Santa Barbada , para abordar, poste­
riormente, diversos elementos relacionados con las mutaciones operadas diacróni­
camente en los relatos y la percepción social de la Santa Barbada. En relación con 
las variables espaciales procedí a verificar los vestigios materiales a los que hacen 
referencia los relatos y que se pudieran encontrar en la ciudad. La cuestión de la 
temporalidad, abordada en capítulos siguientes, pretende averiguar no en qué mo­
mento histórico supuestamente han acontecido los sucesos narrados en el relato, si­
no cuándo ha surgido éste, cómo y por qué se ha propagado y, especialmente, los 
cambios que, con posterioridad , ha ido sufriendo en relación con los usos sociales 
del mismo. 

Las primeras referencias escritas acerca de la Santa Barbada aparecen en 1519 
en una obra de Gonzalo de Ayora, a la que más adelante nos referiremos . Aunque a 
lo largo de ese mismo siglo, y en los siguientes, las referencias a la santa se irán re­
pitiendo, será, sin embargo, el texto que publicara Antonio de Cianea en 1595 el 
que mayor repercusión tendrá en cronistas e historiadores posteriores, de forma tal 
que, en muy buena medida, será seguido casi como paradigma. Aunque posterior­
mente reproduciremos íntegramente el capítulo VIII del libro U de la Historia de la 
vida, invención, milagros y traslación de San Segundo, primero obispo de Avila, de 
Cianea, adelantamos ahora la parte fundamental del escrito a fin de posibilitar una 
mejor comprensión de las páginas siguientes: 

"En la misma iglesia del bienauenturado san Segundo de Auila, junto a 
su sepulcro, está otro donde está sepultado el cuerpo de la bienauenturada 

' Ciertamente, no se puede menospreciar el hecho de que estas propiedades de las que Turner están referi­
das a símbolos incardinados en procesos rituales, lo que no es el caso de la Barbada. 
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virgen Santa Barbada, assí llamado por el milagro que Dios nuestro Señor 
fue se ruido obrar, dándola en el rostro barbas como si fuera hombre, para 
la librar de vn cauallero que violentamente el onor desta santa virgen 
quería quitar, cuya historia y naturaleza desta santa, según por tradición en 
Áuila está recebido, decendida de tiempo en tiempo desde que se dize auer 
sucedido hasta agora, y según los tratados del cronista Gonr;alo de Ayora, 
y del Maestro Áuila de la Compañía del nombre de Jesús. Esta santa virgen 
Barbada era vna donzella labradora, natural del lugar de Cardeñosa, aldea 
de Áuila, y a dos leguas de esta ciudad, y viniendo de ordinario de su aldea 
a La ciudad, yua a visitar la iglesia del bienauenturado san Segundo : y an­
tes de Las aduocaciones dichas, y auiéndose desta santa donzella aficiona­
do el cauallero que es dicho, y con promessas y halagos perseguía a la san­
ta donzella para reduzirla a su voluntad: pero como la de la santa virgen 
estaua fuera de aquel intento daua de mano a aquella torpe pretensión: Su­
cedió pues, que viniendo vn día la santa donzella para la iglesia de san Se­
gundo a su acostumbrada deuoción cerca de la de san Lorenr;o que está en 
el campo, vio venir por fuera de la ciudad de Áuila a aquel cauallero que la 
perseguía, yua puesto en un cauallo a car;a, y el vno al otro (aunque buena 
distancia desviados) se conocieron: y la santa donzella viéndose sola, y en 
el campo, y la instancia con que aquel cauallero la perseguía, y temiéndo ­
se dél no la violentasse alargó el pass o a la santa donzella, porque estimaua 
más la hermosura del alma que la exterior de su cuerpo, y a gran priessa 
desviándosse de aquella ocasión presente, se entró en la iglesia de san Lo­
renr;o, y allí puesta de rodillas delante de un deuoto crucifixo, con vna ve­
hemente oración suplicó a nuestro Señor la diesse alguna fealdad en el ros­
tro, creyendo con aquello librarse de alguna ocasión y peligro en que es­
taua puesta. Fue nuestro Señor seruido que al instante la santa donzella se 
Le pobló el rostro de barba tan espessa, y tan compuesta, como si fuera 
varón: cuyo admirable y celestialfauor, la santa virgen viendo dio por él in­
finitas gracias a nuestro Señor: y disimuladamente saliéndose de la iglesia, 
allí junto a ella se puso sentada en vna piedra, de tal manera que mostraua 
ser hombre. El cauallero llegó a ella ciego y desatinado de aquel su pre­
tenso intento, y la preguntó, si auía visto vna donzella de las señas della que 
la dio: a lo cual la santa donzella, dizien.do verdad, Le respondió que no auía 
visto otra persona después que aquí llegó sino a ella: con lo cual quedó ase­
gurada en su limpieza, y aquel cauallero burlado. 

No se halla en el tiempo que este milagro sucedió, ni ay rezado desta 
santa, ni se halla en el calendario, sino que por pía deuoción Christiana, y 
la tradición antigua que es dicha en Áuila, y por los autores que son dichos 
en sus tratados citados se testifica el milagro referido: y también por vn re­
tablo que está en la misma iglesia de S. Lorenr;o de Áuila pintada en él al 
olio esta historia de la bienauenturada Santa Barbada, con vnas letras al 
temple: por las quales se declara la historia sustancialmente referida. El 
qual retablo solía estar y estuuo años en vna capillica que está arrimada 
junto con la misma iglesia de san Lorenr;o, adonde se dize auer estado la 
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bienauenturada santa sentada, quando la preguntó aquel cauallero por 
aquella muger que buscaua. Agora el retablo y capilla está dentro desta 
iglesia de san Loren9o de Auila." (Cianea, 1595.115v- 116r) 

Al margen del contenido del texto, que posteriormente será analizado con dete­
nimiento, en el mismo se mencionan una serie de elementos materiales de los que 
pudieran quedar vestigios que podrían rastrearse . Tal es el caso de la ermita de San 
Lorenzo donde aconteció el milagro, la piedra sobre la que sentada esperó al caba­
llero que la pretendía, el retablo en el que la historia se narra y, por supuesto, el se­
pulcro en el que estaría enterrada la Santa en la ermita de San Segundo. 

Considerando que la ciudad de Á vila posee unas reducidas dimensiones y que 
entre el vecindario es reiterado hasta la saciedad el tópico de que "aquí no cambia 
pada", no parecía, en una primera impresión, que la tarea de verificar la existencia 
de tales vestigios pudiera encerrar dificultades especiales. Sin embargo, las com­
plicaciones se acrecentaban a cada paso. De la misma forma que los historiadores 
consultados la obviaban, tal pareciera que la afirmación que Cianea escribiera a fi­
nes del siglo XVI siga siendo válida hoy y sólo "según por tradición en Áuila está 
recebido". La ambigüedad de estos términos, que nos obligará a volver a ellos más 
adelante, nos lleva a aventurar una hipótesis utilizando un léxico diferente: duran­
te varios siglos ha existido en ciertos agentes sociales, que habrá que identificar, 
una deliberada intención de suprimir todo lo relacionado con la Barbada. 

De hecho, el deseo de supresión de la barbada de Cardeñosa se ha visto refleja­
do incluso en las dificultades que para verificar el contenido de la historia de Cian­
ea ha habido hasta 1993. Así, por ejemplo, en el Archivo Histórico Provincial no 
existe ningún ejemplar original del texto de Cianea (aunque si una fotocopia in­
completa). Por su parte, aunque existe un ejemplar del citado libro en la Biblioteca 
Nacional, en Madrid, aún hoy no aparece el menor rastro de él en los catálogos in­
formatizados. En relación con esta misma cuestión, María Cátedra señala lo si­
guiente: "Cianea se refiere a la Barbada en el cap. VITI, libro segundo (1595:115-
117). Curiosamente estas páginas faltaban del manuscrito de Á vila que yo he ma­
nejado (y también don Emilio Sánchez), aunque he consultado el de la Biblioteca 
Nacional" . (Cátedra, 1997 a. 146n) ~ 

Afortunadamente para investigadores y curiosos, en 1993 la Institución Gran 
Duque de Alba editó una edición facsimilar del texto que Jesús Arribas encontró 
"milagrosamente", según sus propias palabras, en el "almacén de un chamarilero, 
donde la humedad le amenazaba de muerte" (Arribas, 1993 a. iv) y de la cual está 
tomado el relato mencionado anteriormente. 

> Además de múltiples referencias ocasionales en varios de sus textos, Maña Cátedra ha escrito de forma 

especffica acerca de la Barbada en varios de sus trabajos. (1995, 1997 a, 1997b, 1998) Aunque es imposi­
ble enumerar, si quiera de forma sucinta, todo lo que le debo, de justicia es dejar constancia de ello. 
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1.- La ermita de San Lorenzo 

Como ya hemos indicado, Antonio Cianea afirma que el milagroso suceso ocu­
rrió en la ermita de San Lorenzo: 

" y a gran priessa desviándosse de aquella ocasión presente, se entró en 
la iglesia de san Lorenr;o, y allí puesta de rodillas delante de un deuoto cru­
cifixo, con vna vehemente oración suplicó a nuestro Señor la diesse alguna 
fealdad en el rostro ... " (Cianea, 1595.116r) 

Buscar hoy en la ciudad de Ávila los restos de esta ermita es quimera vana. Por 
más que pregunté, la mayor parte de las gentes con las que pude hablar no podían 
darme razón de la existencia de la susodicha. Eso sin contar aquéllos que porfiaban 
que "jamás ha habido en Ávila una iglesia con ese nombre" . Por otra parte, cuando 
azuzaba la memoria de las personas con las que hablaba y que se encontraban ata­
cadas por el síndrome "tenerlo en la punta de la lengua", indicándoles la zona en 
que aproximadamente podía haber estado, hallaba una invariable respuesta del si­
guiente tenor: "¡Ah!, Usted dice San Lázaro. Pero eso no fue una ermita, era el ce­
menterio que dicen que antiguamente estaba por alu"'' . 

Una investigación sobre las representaciones pictóricas de la ciudad tampoco 
parece arrojar mucha luz sobre la ermita en cuestión. Ciertamente, el aspecto "fo­
togénico" de Á vila ha hecho que la ciudad haya sido retratada en infinidad de oca­
siones por pintores de todas las épocas y lugares y desde los más variados puntos 
de vista. Y, sin embargo, solamente contamos con un cuadro en el que la misma 

""\ 
l.. f >.., ...... 

. . /, .'-.• 
~-' . /, ~ . ~~ 

(Ermitas de San Segundo (D) y San Lorenzo (E) dibujadas por Van den Wyngaerde en 1570) 
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pueda verse. Se trata de un mapa que en 1570 hiciera de la ciudad el flamenco Van 
den Wyngaerde. En el mismo, dibujado desde el poniente urbano, en concreto des­
de una elevación conocida como Cerro de San Mateo, se puede divisar en lonta­
nanza, y sin excesivos detalles, una iglesia de planta rectángular en la que destaca 
por su lado oriental una torre no muy elevada. Junto al tejado, como se observa en 
la imagen, aparece la letra "E" que nos remite a la leyenda de la parte inferior en la 
que se señala sencillamente "E. San Iorente". 

La desaparición material de la ermita en el siglo XIX ha tenido su primera re­
percusión en el contenido de la leyenda, según es contada hoy día por numerosos 
abulenses: desaparecida en la ciudad la memoria de la ermita de San Lorenzo , San 
Segundo ha venido a ocupar el lugar en el que aconteciera el milagro de la pilosi­
dad. Este hecho es común a algunos de los contemporáneos recopiladores de le­
yendas abulenses. Así, la recopilación que hiciera José Belmonte en 1945 de las Le­
yendas de Avila da a entender que el milagro ocurrió en la iglesia de San Segundo, 
si nos basamos en las descripciones del paisaje que hace, si bien nunca llega a nom­
brar la ermita en la que entró la joven. Por su parte, Juan Grande Martín, en Casti­
llos en la Tierra de Avila y emoción de la ciudad, publicado en 1976, o la más re­
ciente obra de A. Sánchez de la Cruz (1997), Del ayer de Avila y su provincia, no 
parecen albergar duda alguna de que ocurrió el milagro en San Segundo. Mención 
aparte merece la versión de Leyendas Tradicionales, publicado por Joaquín Díaz en 
1996, en el que se hace referencia al hecho de que la joven se dirigía a la ermita del 
santo el día de San Llorente. 

Si dejamos de momento los textos y volvemos nuestras miras a la ciudad actual, 
podemos encontrarnos con diversos sacerdotes, con los que me fui entrevistando 
durante el periodo que duró el trabajo de campo, que insisten en que la ermita de 
San Lorenzo desapareció, "cuando la francesada ", en expresión de uno de ellos. La 
reiteración de la fecha de 1808 para explicar la inexistencia actual de la ermita es 
común a varios historiadores locales y a la mayor parte de los miembros de la co­
fradía de San Lorenzo de la que, más adelante, hablaremos. 

No sería de extrañar que esta fecha se hubiese institucionalizado a partir de la 
recopilación de leyendas locales que, con el título de Tradiciones de Avila, llevó a 
cabo en 1888 Valentín Picatoste. El relato de la historia de "La aldeana de Car­
deñosa" que aparece en dicha obrita, arranca con las siguientes palabras: "La de­
sastrosa guerra de la Independencia Española concluyó en Á vila con muchos mo­
numentos artísticos y arrastró en su devastadora corriente la humilde ermita de San 
Lorenzo, mártir". (Picatoste, 1888.101) Conviene señalar al respecto que Valentín 
Picatoste ha ejercido una considerable influencia en cronistas y recopiladores de le­
yendas del siglo XX por varios motivos . En primer lugar, era suficientemente co­
nocida la extensión de la biblioteca del historiador y, por ende, su fama de persona 
"leída" que traspasó los ámbitos locales, especialmente cuando se convirtió en co­
laborador habitual de La Ilustración Nacional. En segundo lugar, es notorio el espí­
ritu "crítico" con el que abordaba las leyendas y tradiciones, lo que le otorgaba un 
"plus de veracidad". De hecho, Picatoste dedica más espacio a intentar demostrar a 
los críticos la veracidad de la leyenda reconociendo los parecidos que tiene con 
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otras y asumiendo que algunos de sus propaladores en épocas remotas, como el ar­
cipreste Julián Pérez, han sido "justamente" acusados de inventores de ''falsas his­
torias", que a la narración de la propia leyenda. En última instancia, todos sus ar­
gumentos vienen a coincidir con la taxativa "Dedicatoria" de la obra mencionada 
en la que se señala que lo narrado "no son, ciertamente, estos hechos la historia de 
la Ciudad; pueden sí constituir la historia legendaria".(Picatoste, 1888.7) 

Por su parte, José Mayoral Femández, cronista de la ciudad, en una nota pe­
riodística dedicada a Santa Barbada en 1957 insistía igualmente en la tesis de los 
desmanes franceses: "y destruida la ermita por los franceses de Napoleón a princi­
pios del anterior siglo ... "(Mayoral, 1957) 

Ahora bien, sabido es que en numerosos lugares de España se hace a los fran­
ceses responsables de cualquier tropelía imaginada, ocupando así éstos el lugar que 
otros colectivos marginados han dejado. vacantes en la construcción de una memo­
ria social en la que participan recuerdos, olvidos y sus transformaciones en función 
de las necesidades local.es de presente . Por tal motivo, no parece excesivamente 
prudente dar por válida dicha información sin proceder a efectuar algún tipo de in­
vestigación que permita contrastarla . 

Por sugerencia de estudiosos y conocedores del arte local y de la historia de la 
muralla de Á vila, busqué los restos de la ermita de San Lorenzo en las sucesivas 
obras por la que durante la primera mitad del siglo XIX pasó la muralla 6

• Sin em­
bargo, por más que buscarnos, no hallamos indicio alguno de que la muralla fuera 
reforzada en 1808, de la misma forma que lo había sido en 1792 o, más tarde, en 
1822. No ocurre lo mismo cuando se analiza lo que ocurre en la turbulenta ciudad 
de Ávila entre 1834 y 1837 con motivo de las guerras carlistas . Un detenido análi­
sis del Boletín Oficial de la Provincia de Á vila muestra cómo las autoridades loca­
les se encontraban muy preocupadas por la aparición de potenciales focos que des­
de dentro de la ciudad se pudieran sumar a los partidarios de Don Carlos. Por otra 
parte, las escaramuzas y combates se sucedían en las comarcas de El Barco de Á vi­
la, Piedrahíta, Valle del Tiétar y, especialmente, Arévalo. La cercanía de este lugar 
y la continua presencia de "gavillas de facciosos" en los Pinares de Coca, así como 
en otros lugares próximos a la Moraña, llevaron a la ciudad a acometer un refuer­
zo de la muralla en prevención de ataques desde el norte. Para que la defensa de la 
ciudad fuera más efectiva, gran parte del septentrión de la muralla fue limpiado de 
posibles parapetos . Fue así como desapareció la ermita de San Lorenzo. Gutiérrez 
Robledo ha escrito recientemente lo siguiente: 

"Entre 1836 y 1837 se vuelven a acometer obras de refuerzo de los mu­
ros motivadas por la presión del ejército carlista. ( ... )Se levantaron puen­
tes levadizos utilizando las cadenas de la cárcel y de los leones de San Pe­
dro, se demolieron las ermitas de San Lorenzo, San Mateo, San Benito y la 

• Cátedra y De Tapia ban mostrado fehacientemente cómo "a través del análisis de las murallas o de la docu­
mentación generada en torno a ellas se puede apreciar cómo se ha ido elaborando la imagen de la ciudad 

a Jo largo del tiempo." (1997.177) 
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Trinidad para utilizar sus materiales en las fortificaciones". (Gutiérrez Ro­
bledo, 2000 a. 510) 

Estas palabras no hacen sino confirmar lo que en 1868, sólo veinte años antes 
de que Valentín Picatoste escribiera la mencionada obra, José Moreno Guijarro de 
Uzabal daba a conocer en La Azucena del Adaja, la versión más extensa que cono­
cemos del relato sobre la Barbada, y única obra que está destinada exclusivamente 
a la glorificación de la misma. En la misma la destrucción de San Lorenzo encuen­
tra responsables muy diferentes a los señalados franceses: 

"esta ermita ya no existe; fue destruida en este mismo siglo, el año 35, 
con motivo de la guerra civil, siendo alcalde de Ávila el cirujano D. Fran­
cisco González Beato, para hacer fortificación con la piedra . Solo se cono­
ce hoy el sitio que ocupó por los restos de sus cimientos". (Moreno, 
1868.39-40) 

Hay que reconocer que el mensaje de Picatoste y todos cuantos después lo han 
repetido, resulta más fácil de asumir por la población abulense que el de Moreno 
Guijarro de Uzabal: si éste hace culpables a los propios vecinos de la ciudad de ha­
ber destruido un "milagroso" templo cargado de historia, aquél atribuye tal culpa­
bilidad a "invasores" forasteros 7

• No obstante, no resulta irrelevante tener en cuen­
ta que los escritos del mencionado Moreno Guijarro rezumaban "patriotismo, entu­
siasmo por la historia y las tradiciones y siempre acendrada religiosidad" (Fernán­
dez Fernández, 1998.223), lo que le llevó a dirigir un periódico como El Tostado 
de nítida inspiración tradicionalista. La relevancia de esta acotación sobre la ideo­
logía del personaje debe vincularse al hecho de que fue un gobierno "liberal" el que 
acometió el derribo de la iglesia tantas veces mencionada 8

• Es más, el propio Mo­
reno Guijarro incluía bajo su nombre en la presentación de La Azucena del Adaja 
el título de "Caballero de la insigne Orden Militar del Santo Sepulcro de Jerusa­
lem", una de las órdenes religiosas que expresamente se habían suprimido en 1835 
tal y como se había hecho público en la ciudad mediante un Parte Oficial del Go­
bierno Civil de la Provincia: 

"JD.- Quedan suprimidos todos los monasterios, conventos, colejios, 
congregaciones y demás casas de comunidad o de institutos relijiosos de va-

' Eduardo Cabezas (2000) en una reciente obra ha mostrado la importante relación de la dicotomía "los de 
aquí"- "los de fuera" en la construcción de un abulensismo construido al servicio de los inspiradores de tal 
discurso (vid. especialmente pág. 254). 

Una tan apresurada como inexacta identificación de los términos "liberal" y "anticlerica l" ha sido frecuente 
en periodistas de filiación tradicionalista de diversas épocas posteriores a la contienda. El recuerdo de la 
disolución de la Compañía de Jesús (Boletín Oficial de la Provincia, BOPA, 21 de julio de 1835), la decla­
ración de venta de "todos los bienes raíces de cualquier clase, que hubieren pertenecido a las Comun idades 

y Corporaciones relijiosas extinguidas" (BOPA, 26 de febrero de 1836), parece ser mucho más vivo que el 
de la celebración mediante misa solemne e n la catedral de la recuperación de la vigencia de la Constitución 
aprobada en Cádiz el19 de marzo de 1812, incluyendo la tan patriótica como liberal lectura , por parte del 
deán, del código que se juraba y, por supuesto, el apoteósico Te dewn frnal. (BOPA, 26 de agosto de 1836) 
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rones, inclusas las de clérigos seglares, y las de las cuatro órdenes milita­
res y San Juan de Jerusalen. "(BOPA, 1 de abril de 1836) 

Aunque, los motivos esgrimidos para justificar la demolición pudieran parecer 
razonables, Moreno Guijarro sospecha, en uno de sus muchos acostumbrados ata­
ques de nostalgia por la Á vila que nunca fue, que se trata únicamente de pretextos: 

"mas ¡ay! que ya no existes, que desapareciste en nuestros días; que la 
demoledora piqueta se ha cebado en tus sagrados muros, tal vez con fútiles 
pretestos". (Moreno, 1868.38) 

La sospecha de la existencia de una cierta intencionalidad en tal desaparición 
puede inferirse en otros lamentos del mismo Moreno Guijarro : 

"y en ese sitio donde se celebraban los sacrosantos misterios de la Re­
ligión, pastan ahora y le huellan desgraciadamente, lo mismo la tímida ove­
ja, que el cansado .buey, que el mas inmundo animal ¡hasta el hombre pasa 
por él, indiferente! Que no existe ni una cruz con un letrero que nos indique 
haber sido allí un Templo cristiano, y realizándose en él el pasmoso mila­
gro referido" . (Moreno, 1868.39) 

Sea como fuere, lo pertinente para el objeto de nuestras deliberaciones, es la cons­
tatación de que la desaparición de la ermita vinculada al "milagroso" suceso ocurri­
do a la Santa Barbada, fue decisión de las autoridades de la ciudad y no un supuesto 
anhelo destructor de los invasores. Si los que arrancaron las páginas del texto de Cian­
ea pretendieron que la historia de la Santa Barbada pasara desapercibida, la demoli­
ción del lugar donde aconteció pudo contribuir a que la misma historia cayera en el 
olvido. 

2.- La ''Peña de Santa Barbada" 

Como a¡::abo de indicar, Moreno Guijarro de Uzabal se lamenta en La Azucena 
del Adaja de que no exista ningún rastro material, "ni siquiera una cruz" de la er­
mita de San Lorenzo . Sin embargo, aunque no alude en ningún momento a ella, de­
bió conocer la llamada "Peña de Santa Barbada" , pues autores posteriores a él dan 
cuenta de su existencia. 

Una vez que el milagro tuvo lugar, siguiendo el relato de Cianea, la Santa Bar­
bada salió de la ermita de San Lorenzo y se sentó sobre una piedra que había en las 
cercanías : 

"y disimuladamente saliéndose de la iglesia, allí junto a ella se puso 
sentada en vna piedra, de tal manera que mostraua ser hombre." (Cianea, 
1595.116r) 

Si bien, no hay referencia alguna a la susodicha piedra ni en los relatos de Ariz 
(1607), ni de Gil González Dávila (1645), ésta vuelve a aparecer investida de ma­
yor dignidad en la Historia y grandezas del insigne templo, fundación milagrosa, 
basílica sagrada y célebre santuario de los Santos Mártires Hermanos San Vicen-
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te, Santa Sabina y Santa Cristeta que escribiera en 1676 Bartolomé Fernández Va­
lencia. En esta obra, tras describir el acontecimiento y las reliquias que en la ciu­
dad quedan de la Santa Barbada, se señala lo siguien te: 

"también se halla la memoria de su milagrosa vida en la iglesia de san 
Lorenzo, y junto a ella hay una peña de cuyas vetas está formada una per­
fectísima cruz adonde según tradición la Santa se arrodillaba y hacía ora­
ción a Dios. Llamáronla la Peña de Santa Barbada, y es venerada de todos 
lo moradores de la ciudad". (Fernández Valencia, 1992.118) 

Por tanto, si hemos de creer a Fernández Valencia, la piedra debiera ser fácil ­
mente reconocible entre los restantes canchales fruto del afloramiento batolítico por 
la "natural" cruz que señalaría el hecho milagroso. Esto explicaría que, en escritos 
posteriores, la citada peña haya dejado de ser la de la "Barbada" para ser la de la 
"Cruz". Tal ocurre , por ejemplo, dos siglos después en las narraciones que del re­
lato hacen Martín Carramolino (1872.ll .211) y Valentín Picatoste (1888, 112) don­
de es llamada la "Cruz milagrosa " . La descripción más exhaustiva de la misma se 
debe justamente al citado Juan Martín Carramolino quien , además, indica su exac­
ta ubicación: 

"nuestros lectores reconocerán, si les place, la existencia de una piedra 
berroqueña, llamada de la Cruz Milagrosa, porque lo cierto es que á la dis­
tancia de doscientos setenta pasos desde el cubo Noroeste de la muralla, 

(En el siglo XIX Martin Carramolino situaba la " cruz milagrosa" junto a la ermita de San Lorenzo, a 
doscientos setenta pasos del cubo noroeste de la muralla. Dibujo de Van den Wyngaerde en 1570 en el 
que se observa la ubicación de ambos edificios: B= San Bartolomé [hoy Santa María de la Cabeza] , C 
=San Martín , D= San Segundo, E= San Lorenzo [hoy desaparecida], F= La Encarnación, G= San J u­
lián [hoy desaparecida] ) 
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llamado de San Segundo, siguiendo la pared del cercado que á San Loren­
zo conduc(a, y ya cercana á esa ermita, se halla esa piedra allí nacida, que 
he hecho notar á muchos amigos mfos; la cual, elevándose muy poco sobre 
la superficie del terreno en forma de ancha baldosa, siendo como es berro­
queña ó de granito, presenta una perfecta cruz de relieve, fonnadas por lí­
neas de cuarzo ó pedernal, que hacen resaltar muy claramente y con gran 
exactitud el signo de nuestra Redención. Casualidad será para unos, lo que 
para otros es motivo de religiosa piedad; porque se supone que esta es la 
piedra donde se sentó la santa al hablar al mancebo, y que después, duran­
te su vida, siempre sobre ella se postraba a orar". (Martín Carramolino , 
1872.II.l21) 

Resulta pues extraño que Moreno Guijarro, devoto de la Santa Barbada no ha­
ga ninguna referencia a la llamada "Cruz milagrosa" que aún existiría a fmales del 
primer tercio del siglo XX. De hecho, todavía en 1928 Salvador García Dacarrete 
daba noticias de la famosa "peña": "saliendo presto del templo cerca del cual se 
sentó sobre una roca, que todavía existe, y que presenta en su fondo obscuro una 
cruz de pedernal." (García Dacarrete, 1928.18). Sin embargo, lo cierto es que ya 
Valentín Picatoste había advertido en 1888 de la ausencia de signos sobrenaturales 
en la roca en cuestión: 

"ninguna particularidad ofrece la piedra de la cruz milagrosa; es una 
simple cruz formada por dos vetas de cuarzo, cortadas perpendicularmen-
te, y que la fe de un pueblo religioso ha hecho brotar de la roca, y la consi­
dera como testigo del prodigio verificado en aquel sitio, en obsequio de su 
venerada paisana, la aldeana de Cardeñosa". (Picatoste, 1888.112) 

Entrecruzamiento natural de vetas o símbolo religioso, o las dos cosas a la vez, 
lo cierto es que hoy día no queda rastro alguno de la citada piedra. A pesar de ha­
ber reconocido minuciosamente los alrededores hoy visibles del lugar más próximo 
al que supuestamente estuvo la ermita, ninguna de las lanchas graníticas que pue­
den observarse en las proximidades del río Adaja en el actual mercado de ganados 
de la ciudad se corresponde con la descripción que hace Martín Carramolino. De 
existir la dicha piedra, lo más probable es que se halle bajo ingentes toneladas de 
escombros que fueron depositadas en la zona con motivo de la construcción del in­
dicado mercado de ganados. 

Una entrevista con una persona que participó directamente en la construcción 
del mercado de ganados a mediados de los sesenta (1966-1967) insiste en la au­
sencia de la peña y de su devoción: 

"yo nunca he oído hablar ni de cruz milagrosa, ni de una peña de al­
guna santa, ni de nada por el estilo. Porque, si hubiera estado allf y alguien 
nos lo hubiera dicho, porque nadie nos dijo nada, ni nadie protestó ni nada 
por el estilo, que, adenuís, los de Patrimonio, bueno de Bellas Artes, siem­
pre estaban mirando, no como éstos, que bueno, mejor me callo, la hubié­
ramos sacado para el via crucis que estábamos ha.ciendo al cementerio, va­
mos digo yo. Porque, si no recuerdo mal, las obras del cementerio y las del 
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